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de modo alguno a la Institución. 

La corrupción no se puede aceptar  
como un modus vivendi 
Por: Fray Érico Juan MACCHI CÉSPEDES, O. P. | Rector Seccional Bucaramanga, Universidad Santo Tomás

La Universidad Santo Tomás asume la reflexión de la 
corrupción no por ser el boom mediático del momen-
to, sino por su misma identidad de ser un claustro 
que tiene su sentido en el saber universal, entendido 
como la vocación de reflexionar y tomar conciencia 

del acontecer del ser humano a partir del debate de todas las disci-
plinas, para poder comprender, orientar y transformar hacia la hu-
manización a toda la sociedad.

Por eso la comunidad tomasina reflexiona sobre el tema de la 
corrupción no sólo como una respuesta a una necesidad econó-
mica, un interés por querer más, o una actitud generalizada de la 
sociedad, sino como una enfermedad que reduce la concepción del 
ser humano a un sometimiento silencioso y monstruoso a lo eco-
nómico y a una falsa libertad. 

Esta reducción está en el mismo hecho del olvido de las necesi-
dades que respondan a la realidad integral de la persona. Es decir, 
Tomás de Aquino no desconoce que es importante satisfacer las 
necesidades materiales, pero recuerda que somos seres llamados a 
suplir otras necesidades más nobles que generan más placer como 
la vida familiar y un buen vivir. Por eso, Paul Wadell analizando la 
antropología de Tomás de Aquino plantea: “Somos por naturaleza 
seres AMANTES, pero debemos aprender a AMAR las cosas ade-
cuadas de modo apropiado.”

También, se debe tener en cuenta que esta reducción se encuentra 
dentro de las posibilidades de escogencia humana. Alberto Cárdenas, 
profesor de la Universidad Santo Tomás y citando a Juan Pablo II, dice 

sobre la concepción antropológica de Tomás de Aquino: 
“Se siente uno tentado a recuperar cuanto simboliza el mito de 
Prometeo: afirmar la autonomía del hombre en la realización de 
sí mismo. El hombre tiene en sus manos lo que quiere llegar a ser. 
A él corresponde inventarse, identificarse y crearse.”
Entonces, es evidente que la corrupción es un vicio que carcome a 

cada persona en la sociedad porque le impide ser dueña de sí misma 
ante los intereses de otras personas, la aleja del buen vivir y, sobre 
todo, aliena su voluntad al aceptar siempre el interés de otro sobre el 
interés individual y general. De ahí que en ese momento sea someti-
da al anonimato y a la negación de sí misma, pues al vivir en la men-
tira y en el engaño, la persona se convierte en un sujeto fragmentado 
y débil, alejado de su fin: la realización y la felicidad. 

Es necesario que desde el Claustro universitario se asuma el reto 
de analizar la corrupción no sólo para teorizar, sino para transformar 
la sociedad, pues esa es nuestra vocación esencial. De ahí la impor-
tancia de la formación integral, la cual debe hacer énfasis en la cons-
trucción y cimentación profunda en valores y principios católicos, 
cristianos y de carácter civil que nos garanticen unos profesionales 
idóneos en cada área del conocimiento, pero adicionalmente con 
una conducta ética, moral y humana, intachable e inquebrantable 
ante las posibles asechanzas del fantasma de la corrupción. 

Nuestra obligación como comunidad universitaria es la de crear 
y fortalecer espacios de inclusión, igualdad y justicia, que lleven a la 
dignificación de la persona humana a través de la transparencia e 
integridad en el ejercicio de nuestras profesiones. 

La corrupción empresarial: más allá de los gobiernos
Por: Víctor Godoy L. | Docente de la Facultad de Negocios Internacionales | USTA, Bogotá

El espíritu empresarial, como se ha demostrado una y 
otra vez, tiene un impacto masivo en la economía de un 
país: promueve nuevas industrias, mejora la producti-
vidad y conduce a la creación de empleo a gran escala. 
Sin embargo, los países que tal vez necesitan un espíri-
tu empresarial de alto impacto son los más afectados 

por la corrupción, y un creciente cuerpo de la literatura ha encontrado 
que este fenómeno dificulta gravemente el crecimiento de la activi-
dad empresarial. La corrupción es un medio para que los funcionarios 
impongan costos para beneficio privado; esto puede dar lugar a que 
los empresarios paguen sobornos exorbitantes, o, si no acceden a ello, 
se vean afectados frente a competidores que sí lo hacen. Así, además 
de ser perjudicial para el crecimiento y la calidad institucional de un 
país, la corrupción es también un elemento disuasorio tanto para el 
espíritu empresarial como para la actividad económica.

A pesar de que el escándalo de Odebrecht resonó con fuerza en 
los últimos días del 2016, el pago de coimas por parte de esta com-
pañía es de vieja data, y aunque los memes criticaron de manera sa-
tírica que por fin se había cumplido el sueño de Simón Bolívar: el de 
unir a toda América Latina (con los más de 788 millones de dólares 
en sobornos pagados por estas empresas a gobiernos de la región), 
bien se reconoce que este no es ni el primero ni el último gran escán-

dalo a nivel empresarial enmarcado en el continente. Cuando nos 
centramos particularmente en nuestro país, es importante destacar 
que la Encuesta Global de Fraude EY situó en el 2014 a Colombia en 
el sexto puesto de 59 naciones y ha seguido encabezando el ranking 
latinoamericano por varios años.

A nivel nacional, el flagelo de la corrupción en el ámbito empre-
sarial ha dejado casos insignia que vienen desde los años ochenta, 
como el del grupo Grancolombiano, que se encontraba integrado 
por un número importante de entidades crediticias entre las que se 
destacaron el Banco de Colombia, la compañía de seguros Granco-
lombiana, Granfinanciera y la desaparecida Pronta; este grupo fue 
acusado de auto préstamos durante el gobierno del presidente Be-
lisario Betancur y, en su momento, el presidente del banco, Jaime 
Michelsen, fue encarcelado, pero poco tiempo después contó con el 
beneficio de excarcelación. Por lo tanto, vemos cómo los beneficios 
jurídicos para figuras de gran poder en la sociedad colombiana se 
han establecido como una constante. De ahí que, aunque resuenen 
en medios, pareciera que ya no nos extraña que ocurran situaciones 
como estas; recordemos también los casos de Interbolsa, DMG, Fon-
colpuertos, Saludcoop o Dragacol, los cuales llegaron a sumas exce-
sivas de corrupción por más de 300 millones de dólares. En todos, la 
justicia “cojeó” y no llegó a establecer condenas ejemplarizantes.  
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Una historia de corrupción

La metáfora del elefante

El elefante es uno de los 
animales con los que se 
asocia el fenómeno de la 

corrupción en Colombia. El uso 
de esta analogía se popularizó 
en el año 1995, cuando se des-
tapó el escándalo del ‘Proceso 
8000’, aquel que denunciaba que 
la campaña del entonces Presi-
dente de la República, Ernesto 
Samper Pizano, había sido finan-
ciada por el narcotráfico, especí-
ficamente, por el Cartel de Cali. 

Tras las acusaciones, el gober-
nante dijo, en una intervención 
televisada, que todo había sido a 
sus espaldas. Ante esta respuesta 
se desató un aluvión de críticas, 
entre las que se destacó la decla-
ración de Monseñor Pedro Rubia-
no Sáenz, arzobispo de Bogotá de 
la época, quien sostuvo que el he-
cho de que Samper no se hubiera 
enterado de que el dinero había 
provenido de narcotraficantes 
era como si un elefante entrara 
a su casa sin ser visto. Pese a las 
pruebas de que el presidente sí 
tenía conocimiento del ingreso 
de dinero ilegal a su campaña, la 
investigación penal que se llevaba 
en su contra precluyó y en 1996 el 
mandatario fue absuelto. 

La corrupción como 
fenómeno histórico
El ‘Proceso 8.000’, Reficar, Inter-
bolsa, DMG, entre otros, son al-
gunos de los casos de corrupción 
‘más sonados’ en el país por su 
despliegue mediático. Sin em-
bargo,  después del cubrimiento 
noticioso, parecieran ser olvida-
dos o “superados” por una nueva 

situación de crisis, digna de con-
denar. Esta manera de abordar 
los sucesos, espectaculariza los he-
chos y en la mayoría de los casos, 
los reduce a ser simplemente eso: 
escándalos. Así, tenemos a una 
sociedad constantemente “in-
dignada” ante el robo del erario 
público y a una opinión pública 
que concibe los actos corruptos 
como si se tratara de casos ais-
lados, sin tener en cuenta que la 
corrupción es un fenómeno his-
tórico, estructural y, como bien 
lo demostraron Odebrecht o los 
Panama papers, de carácter global. 

El hecho de que 
Samper no se 

hubiera enterado 
de que el dinero 

había provenido de 
narcotraficantes era 
como si un elefante 

entrara a su casa  
sin ser visto

Es histórico porque no nace 
espontáneamente en las socie-
dades ni mucho menos “la co-
rrupción es inherente a la condi-
ción humana”, como dijo Miguel 
Nule, uno de los responsables 
del ‘Carrusel de la contratación’ 

en Bogotá. Si bien es cierto que 
no podría rastrearse un origen 
preciso de este fenómeno, sí lo 
es que para analizarla se debe 
tener en cuenta el momento pre-
sente, es decir, en el que surge el 
escándalo, pero también ver qué 
condiciones históricas y geolo-
cales incidieron para que esto 
sucediera; tener como marcos 
de referencia la globalización, 
la tradicional permisividad de 
las instituciones públicas para 
favorecer intereses económicos 
privados, así como una “legi-
timación” o aceptación social 
incuestionada de prácticas no 
éticas que se naturalizan, por 
ejemplo, en Colombia, mediante 

expresiones coloquiales como “el 
vivo vive del bobo” .

En el ranking presentado por 
Transparencia Internacional, de 
176 países en donde se midió la 
percepción de la corrupción en 
2016, Colombia ocupó el puesto 
90 en términos de transparen-
cia; ubicándose, en su mayoría, 
por encima de países africanos. 
Sin embargo, es posible ver cómo 
en ningún país del mundo la 
percepción de que las acciones 
estatales sean transparentes lle-
ga al 100%, lo que también lleva a 
pensar la corrupción en la era del 
capitalismo global, la cual exige 
que la sociedad civil emprenda 
acciones para frenar o monito-

rear la relación entre Estado y 
empresas u organizaciones con 
fines de lucro, pues tal como lo 
expuso Gustavo Duncán, investi-
gador en temas de construcción 
de Estado, en un artículo para 
Razón Pública, “quien controla 
el aparato estatal controla los 
recursos y la impunidad”. ¿Qué 
pasa entonces cuando el Estado 
es controlado o fuertemente in-
fluenciado por empresas priva-
das? Pues que la corrupción ya 
no debe ser vista como un acto 
en el que se señala a alguien en 
particular, ‘corrompido por otro’, 
sino que debe ser analizada en 
su carácter estructural. (Conti-
núa en la p. 5) 

La mediatización de los escándalos de corrupción impide 
analizarla como un fenómeno histórico, sistemático  
y global. Comprender esta situación resulta importante 
para no reproducir los esquemas que la posibilitan.
Por: María José González Báez | Comunicadora social egresada de la 
Facultad de Comunicación Social | USTA, Bogotá

Estar frente a un elefante, y decir “no lo vi” es lo mismo que estar relacionado con un caso de corrupción y afirmar “no sé nada de eso”.
 Foto de archivo: donvanstaden / 123RF

Fuente: Transparencia Internacional | Gráfico: SBE / EB
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 (Viene de la p. 3)

‘Manzanas podridas’: el acto 
de lavarse las manos
Cada vez que se cuestiona a un 
político por un tema de corrup-
ción en el que está implicado, 
directa o indirectamente, la res-
puesta cae en el lugar común: 
“Todo fue a mis espaldas” (Sam-
per), “Me traicionaron” (Uribe) o 
“Me acabo de enterar” (Santos). 
El riesgo de estas salidas radica 
en que se perpetúa la idea de que 
los casos de corrupción son culpa 
de algún “otro” a quien hay que 
condenar: una ‘manzana podrida’ 
que se dejó corromper, sin mirar 
la sistematicidad de los casos y 
evadiendo, desde luego, su parte 
de responsabilidad. Se cuestiona 
entonces a una persona, pero no 
al sistema que permite que estas 
situaciones se sigan reproducien-
do a lo largo del tiempo. 

Lo anterior se agrava aún más 
si, dada la complejidad de las re-
des de corrupción, muchos acto-
res se encuentran involucrados 

de algún modo. De ahí que no se 
denuncie, porque se ‘tiene rabo 
de paja’ y es mejor callar; o se 
desvirtúe la discusión central del 
problema llevando la atención ha-
cia el culpable: “el corrupto es él, 
no yo”. Se organizan marchas en 
contra de la corrupción, se alienta 
el sentimiento de indignación de 
la sociedad civil y se lleva a cabo 
la espectacularización del escándalo 
que impide enfrentar el fenóme-
no, en tanto que se queda en el 
señalamiento del otro, con el fin 
de lavarse las manos, evitando así 
que se busquen alternativas de 
acción efectivas. 

La construcción de paz, una 
de las más afectadas 
De cara a las elecciones presi-
denciales en 2018, el estallido 
mediático de la corrupción dejó 
en claro, al menos, dos cosas: 1.) 
Que la guerrilla no es el único y 
gran mal del país, sino que 2.) la 
corrupción es uno de nuestros 
principales problemas, pues es 
capaz de desestabilizar la de-

mocracia en Colombia. En ese 
escenario, la lucha anticorrup-
ción, los debates en torno a ella 
y las medidas y propuestas para 
crear leyes que la erradiquen son 
discusiones necesarias, pero en 
cierto punto contraproducentes 
para la consolidación de la paz:

se lleva a cabo la 
espectacularización 
del escándalo que 

impide enfrentar el 
fenómeno

Por un lado, el esquema mani-
queo de “ellos” vs. “nosotros” se 
mantiene, pero esta vez el pre-
texto no son las FARC sino “los 
corruptos”. La opinión pública se 
vuelca hacia los casos de la ‘mer-

melada’ y se olvida que aún hay 
un proceso pendiente y de mucho 
esfuerzo para lograr la imple-
mentación efectiva del Acuerdo, 
el cual exige compromiso y aten-
ción por parte de la sociedad civil, 
pues mientras los medios masi-
vos están centrados en los pro-
tagonistas de la corrupción, las 
organizaciones sociales como el 
Congreso de los Pueblos denun-
cian que persisten las amenazas, 
las capturas y los asesinatos a los 
líderes locales. 

Por otra parte, el posconflicto 
se hace cada vez más cuestiona-
ble debido a la corrupción en las 
regiones. Por ejemplo, en febrero 
pasado se instaló la Mesa de Paz 
y Postconflicto en la Guajira para 
hacer seguimiento a la imple-
mentación del Acuerdo de paz. 
Estuvieron presentes varios gue-
rrilleros, en cabeza de Joaquín 
Gómez del secretariado de las 
FARC, así como la Defensoría del 
Pueblo, el Sena, la Procuraduría, 
Corpoguajira, juntas de acción 
comunal y organizaciones socia-

les. Y aunque esta medida resulta 
bastante positiva, también lo es 
que la corrupción de los gober-
nantes de La Guajira ha sumido 
en la pobreza a este departamen-
to, donde el año pasado se repor-
taron más de 50 casos de muer-
tes de niños por desnutrición. 

Es preciso recordar que, en 
2012, ‘Kiko’ Gómez fue elegido 
como gobernador de La Guajira, 
con el apoyo de Cambio Radical, 
pero debió dejar su cargo por 
presuntos nexos con narcotrafi-
cantes y bandas criminales. Pos-
teriormente, en junio de 2016, el 
Consejo de Estado destituyó a 
Oneida Pinto, también apoyada 
por ese partido, pues se postuló 
siendo alcaldesa del municipio de 
Albania, que  la inhabilitaba para 
ejercer el cargo. Luego, Wilmer 
González Brito, en noviembre de 
ese mismo año, fue elegido como 
gobernador, y en enero fue trasla-
dado a la cárcel La Picota por los 
delitos de cohecho, falsedad en 
documento público, corrupción 
al sufragante y fraude procesal. 

$200 más por pasaje de TM:  
la punta del iceberg
Una de las formas en las que la corrupción se efectúa en Colombia  
es a través de la asignación de contratos por obras públicas.

Por: Redacción El Buscador / MB | USTA, Bogotá

Si bien es cierto que las ra-
zones para subir el costo 
de los pasajes en TM ($200) 

y en SITP ($300) obedecen a va-
rios factores: TransMilenio no 
tiene cómo pagar los costos de 
sobreoperación, los “colados”, 
el hueco fiscal que dejó la admi-
nistración Petro y los retrasos 
en la construcción de troncales 
durante las administraciones de 
Lucho Garzón y Samuel Moreno, 
también lo es que, desde su con-
cepción, los contratos estableci-
dos para la operación de TM, fa-
vorecen a las empresas privadas 
y muy poco al Distrito. 

¿Falta de voluntad política?
La mayoría de discusiones giran 
en torno a la construcción del 
metro (sí o no; elevado o subte-
rráneo) y a la complicada situa-
ción visible: los usuarios están 
pagando un pasaje excesivo por 
un sistema de baja calidad que 
no responde a las necesidades 
de una ciudad con 8 millones de 
habitantes. Al respecto, algunos 
argumentan que “falta voluntad 

operador una rentabilidad sobre 
esa inversión”. El problema radica 
en que esos contratos obedecen a 
las fases I y II de TM (Av. Caracas, 
AutoNorte y Calle 80); las cuales, 
según el Concejal, ya fueron pa-
gadas en su totalidad. Así las co-
sas, esos contratos no tendrían 
por qué seguir rigiendo, sino que 
deberían ser finalizados para no 
seguir favoreciendo a esas em-
presas y crear unos nuevos que 
beneficien a los ciudadanos.

Sin embar-
go -continúa 
la denuncia-, 
se utilizan es-
trategias para 
dar prórroga 
a los contra-
tos existentes 
y no permitir 
que otras em-
presas entren 
a competir por 
la licitación en 
la operación de 
TransMilenio. 
“Los contratos 
tienen una du-
ración de acuerdo con el número 
de kilómetros que tengan los bu-
ses de una determinada flota. En 
un primer momento se señalaba 
que cuando el promedio de una 
flota llegara a 850mil kilómetros, 
ahí tenía que terminar el contra-
to, (...) pero el Distrito les permite 
a los operadores adicionar flotas, 
es decir, ingresar un nuevo bus 
con cero  km de recorrido. Ahí el 

promedio se baja y de esta mane-
ra se requiere más tiempo para 
llegar a la cantidad de kilómetros 
estipulada y finalizar el contrato”. 

Para Jairo Ordóñez, docente 
de la Facultad de Comunicación 
Social de la USTA, Bogotá, “este 
es un claro ejemplo de corrup-
ción: los dueños de TM se bene-
fician a costa de que millones 
de personas tengan una mala 
movilidad. Además, el proyecto 
es muy dañino para Bogotá: la 

ciudad hace las 
troncales, paga 
las losas, hace 
las interseccio-
nes, gestiona el 
sistema, y los 
que cobran la 
ganancia son 
los operadores 
privados que 
se quedan con 
90 pesos de 
cada 100 que 
reciben por pa-
saje. Cuando 
ocurren des-
manes, el Es-

tado paga los daños; el operador 
privado, no”.

Ante esta situación, lo que 
pueden hacer los usuarios es 
informarse sobre lo que resulta 
conveniente para la ciudad, ejer-
cer su poder ciudadano median-
te mecanismos democráticos y 
tomar decisiones conscientes 
sobre las obras que se planean 
ejecutar en Bogotá. 

 Se utilizan 
estrategias para 

dar prórroga a los 
contratos existentes  

y no permitir que 
otras empresas 

entren a competir  
por la operación  

de TM

política” para construir infraes-
tructura adecuada, pero muy 
poco se debate sobre los contra-
tos con los que opera el sistema. 

En febrero pasado el Concejal 
Manuel Sarmiento denunció, en 

una entrevista para la emisora 
930AM, que “en el contrato quedó 
pactado que los usuarios le paga-
rían a los operzadores privados 
por la inversión que ellos hicieron 
en los buses, además se le paga al 

Las horas pico son un dolor de cabeza para los ciudadanos, quienes sufren  
las consecuencias de la contratación en Bogotá.  |  Foto de archivo: jkraft5 / 123RF
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El pasado 7 de febrero fue 
instalada la fase pública 
de negociaciones entre el 

gobierno nacional y la guerrilla 
del ELN. Los jefes negociadores 
son Juan Camilo Restrepo y Jai-
me Beltrán. Tras casi tres años 
de tensas relaciones las partes 
lograron dar inicio al diálogo. 

Conscientes de la poca impor-
tancia que se vienen dando a la 
difusión de los temas asociados 

al proceso de paz y el barullo me-
diático alrededor del caso Ode-
brecht; nos dimos a la tarea de 
entrevistar a Donka Atanassova, 
una de las fundadoras del Comité 
de Impulso de la Mesa Social para 
la Paz*, para indagar sobre los 
avances y retos de la Mesa de Qui-
to. Compartimos con ustedes lo 
más destacado de nuestra charla:

Primero, estas negociaciones 
llegan en medio del proceso de 

implementación de La Habana, lo 
que implica necesariamente la ar-
ticulación entre los dos procesos. 
Segundo, la participación social 
como eje central de cada momen-
to del proceso y transversal a cada 
tema de la agenda, se convierte 
en un aspecto diferenciador y a 
su vez, un reto que va más allá de 
los actores en diálogo.

 En tercer lugar, la construc-
ción de la agenda, aunque busca 

la integración de sectores, pobla-
dores y territorios, no es clara; 
situación que puede alterar el 
ritmo de las conversaciones.

En resumen, este proceso im-
plica un reto para la sociedad co-
lombiana como actor fundamen-
tal en la construcción de paz. 

Todos  
a la mesa 
Gobierno y ELN  
dialogan en Quito
Por: Eloisa Vargas Moreno
Docente Maestría en Planeación 
para el Desarrollo | USTA, Bogotá *Espacio de confluencia de organizaciones 

e iniciativas ciudadanas interesadas en 
promover la amplia participación social en 

los escenarios de negociación.

Textos: Luis Felipe González Gutiérrez | Gráfico: KGG / EB

En la actual fase de desarme 
de los combatientes de las 
FARC y su reinserción a la 

vida civil es necesario entender 
que la paz es un asunto de volun-
tades y de construcción de ideas 
concretas para que todos los acto-
res del conflicto vean reconocidos 
sus derechos. Los aportes para 
la construcción de paz precisan 
pensar también en los victima-
rios,  esos “otros” colombianos 
que han pertenecido a los grupos 
armados ilegales y que ahora em-
pezarán a llevar una vida como la 
de cualquier ciudadano. Sin em-
bargo, y a pesar de los esfuerzos 
del Estado por crear condiciones 
para la reintegración de los ex-
guerrilleros, las personas que no 
han estado en el conflicto armado 
tienen estereotipos en relación 
con el hecho de saber o suponer 
que eventualmente interactuarán 
o vivirán cerca de un excomba-
tiente de las FARC.

Nuevo modelo de salud mental 
para trabajar con exguerrilleros
En tiempos de posacuerdo, las iniciativas psicosociales para comprender nuestro nuevo contexto histórico 
se constituyen como relevantes para la transformación social. 
Por: Luis Felipe González Gutiérrez | Docente de la Facultad de Psicología | USTA, Bogotá.

Así lo demuestra la encuesta 
Polimétrica realizada por Cifras 
y Conceptos S.A. en marzo de 
este año: A la pregunta «¿Acep-
taría que un ex miembro de un 
grupo armado ilegal sea novio(a) 
de sus hijos(as) o de algún fa-

miliar cercano?», un 60% afirmó 
que no lo aceptaría en su familia, 
frente a un 40% que dijo que sí. Si 
bien en este campo de relaciones 
emocionales los datos no son sa-
tisfactorios, en otras áreas (como 
el hecho de que un hijo podría es-

tudiar en la misma escuela en la 
que estuvieran hijos de exmiem-
bros de grupos armados), los re-
sultados son más positivos para 
pensar una Colombia reconcilia-
da: un 68% aceptaría que sus hi-
jos compartieran clases con hijos 

de exguerrilleros, mientras que 
un 32% no lo aceptaría.

Ante este panorama, la Facul-
tad de Psicología de la Universi-
dad Santo Tomás, Bogotá, pensó 
un modelo de intervención que 
permitiese fortalecer, mediante 

acompañamiento, el diseño de la 
“Estrategia multimodal de salud 
mental para la población des-
movilizada en proceso de rein-
tegración, sus familias y comu-
nidades receptoras”. El impacto 
de este modelo, en palabras de la 
investigadora Diana Laverde, es 
el de “pensar que la salud men-
tal no es un proceso centrado 
de forma exclusiva en la mente 
privada de las personas, sino 
que es una construcción social, 
en la que intervienen diferentes 
sistemas de relación”.

De ahí que la Agencia Co-
lombiana para la Reintegración 
(ACR) hiciera un reconocimiento 
a la USTA, en especial a la Facul-
tad de Psicología, por los aportes 
de la academia para fortalecer 
los procesos de reintegración de 
los exguerrilleros a la sociedad 
civil. Y es que hablar de un mo-
delo mental para las personas 
reinsertadas implica no sola-

La Agencia Colombiana para la 
Reintegración (ACR) hizo un reconocimiento 

a la Facultad de Psicología por sus aportes 
para fortalecer los procesos de reintegración 

de los exguerrilleros a la sociedad civil

mente trabajar con ellas, como si 
tuviesen un problema personal e 
individual, sino que se requieren 
acciones coordinadas entre el 
desmovilizado, las expectativas 
de sus familias y las personas 
que trabajan con este tipo de po-
blación. Por lo anterior, la apues-
ta de este modelo de atención es 
pensar que la salud mental es un 
asunto de relaciones sociales so-
bre lo que significa ser desmovi-
lizado. En consecuencia, pensar 
en la víctima requiere pensar 
en el victimario y esto es lo que 
permite comprender una diná-
mica relacional como saludable: 
cuando puedo comprender las 
motivaciones, los recursos de las 
personas, más que centrarme en 
el estereotipo. 

En este proyecto, además de 
los profesionales y estudiantes 
de psicología de la Universidad 
Santo Tomás, intervinieron la 
Pontificia Universidad Javeriana 
y la Universidad Externado de 
Colombia. Se agradece el traba-
jo denodado de: Diana Janneth 
Laverde (investigadora princi-
pal); Julio Abel Niño, Dora Ce-
cilia Gaitán y Luz Marina Mon-
cada (co-investigadores); Oscar 
Martínez Higuera, Miguel Tolo-
za, Laura Daniela López, Alejan-
dro Jiménez y Karen Guzmán 
(asistentes de investigación).

Aportes más significativos del trabajo realizado 
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La era de la posverdad  
¿Hechos factuales vs. Hechos alternativos?
Por: Oscar Arbeláez G. | Docente de la Facultad de Comunicación Social | USTA, Bogotá

A raíz del protagonismo que han 
tenido en los últimos años las 

lógicas comunicativas de los escena-
rios de las redes sociales, y también 
a partir de los acontecimientos elec-
torales del 2016 (Brexit en Inglaterra, 

el ′No′ en el plebiscito de Colombia y la elección de 
Donald Trump), se está reviviendo un viejo choque 
entre verdad y política, que ha preocupado histó-
ricamente a todos aquellos escritores que se han 
ocupado del problema de la comunicación en la 
política y sus necesidades para la democracia libe-
ral, y que abarca la misma dicotomía entre verdad 
factual (demostrada en los hechos) y opinión de 
grupos de interés político y/o partidos y agrupacio-
nes religiosas.

“Posverdad” ha sido adoptada por el diccionario 
de Oxford como la palabra del año 2016, para referir-
se al peso que tienen las opiniones subjetivas, sobre 
todo políticas, que se constituyen en criterio de de-
cisión, suscitadas, más por los sentimientos y emo-
ciones de quienes interactúan 
en las redes sociales, que por las 
demostraciones de científicos 
basadas en rigurosas observa-
ciones de los diferentes hechos 
sociales, económicos e, incluso, 
los hechos de la naturaleza. 

Por citar algún ejemplo , en 
las redes se dijo que “el calenta-
miento global es un invento de 
los chinos” o que “ el país – Co-
lombia- va a ser gobernado por 
el castrochavismo y por los ho-
mosexuales”, dos afirmaciones 
absurdas que circularon, una en 
Estados Unidos y otra en Colom-
bia, dirigidas a electores que tal 
vez no están lo suficientemente 
ilustrados para poder discernir 
racionalmente sobre la validez 
histórica y científica de dichos enunciados. Al pa-
recer, fueron las afirmaciones de dicho tipo las que 
tuvieron una gran influencia en las elecciones en 
ambos países. 

Frente a lo anterior cabría pensar la relación en-
tre los hechos y las opiniones, para poder entender 
con claridad a qué nos referimos con la palabra 
“posverdad” o si efectivamente vivimos una crisis 
de la democracia liberal, la cual, como tipo ideal, 
tiene el principio de uso público de la razón vs. uso 
privado de la razón, que en Kant no sería otra cosa 
que la posibilidad de que todos los ciudadanos de 
una república nos expresemos públicamente con 
argumentos racionales. Su base universal sería la 
verdad, la rectitud, la sinceridad y la veracidad. 

Verdad y poder
La verdad y el poder no siempre han estado del mis-
mo lado, el antagonismo entre ambos es eviden-
te; ya en la célebre novela 1984, de George Orwell, 
aparecía la necesidad que tiene poder político de 
enfrentar la verdad factual, mediante lo que él de-
nominó ‘hechos alternativos’; esto es, los hechos 
se reemplazan por acontecimientos inventados. 
Así, “quien controla el presente controla el pasa-
do y quien controla el pasado controlará el futuro” 
(Orwell). De tal suerte que lo que tal vez está suce-
diendo con las redes sociales es que se han constituí-
do en el espacio narrativo de los ‘hechos alternativos’ 
y la historia está siendo construída a partir de las lla-
madas ‘noticias falsas’. En efecto, allí pareciera estar 
expresándose el control del presente, como una ma-
nera de crear una percepción del pasado que oculta 
los hechos de la historia, pero también una manera 
de determinar nuestro futuro. 

Cuando la asesora del presidente Trump, Kell-
yanne Conway, responde con la expresión ‘hechos 

alternativos’ ante una solicitud 
de aclaración de un periodista 
en torno a diferentes mentiras 
surgidas en la posesión del nuevo 
presidente; y cuando el gerente 
de campaña del Centro Demo-
crático, Juan Carlos Vélez, recono-
ce que una de sus estrategias era 
“hacer que la gente votara con ra-
bia” por medio de la divulgación 
de falacias que apuntaban a ali-
mentar el odio como sentimien-
to; cuando todo esto ocurre, es-
taríamos presenciando el triunfo 
de la mentira sobre la verdad, el 
triunfo del miedo sobre la razón 
histórica como fuerza que ayuda-
ría a las sociedades a configurar 
un futuro democrático. 

Pero frente al tema de verdad 
y política, no podemos ser del todo pesimistas; con 
Hanna Arendt decimos: “La verdad aunque impoten-
te, siempre derrotada en un choque frontal con los 
poderes establecidos, tiene una fuerza propia: hagan 
lo que hagan los que ejercen el poder son incapaces 
de descubrir un sustituto adecuado para ella”.

Así pues, la rigurosa y paciente investigación del 
científico y la independencia del periodista frente 
al poder y a la manipulación de las emociones y los 
sentimientos en las redes sociales, son una garan-
tía de que la verdad no podrá ser reemplazada en 
ningún momento de la historia, más aún en nues-
tro país, cuando nos aprestamos a superar la época 
de barbarie y a transitar por los caminos de la ver-
dad y la justicia. 

“Estaríamos 
presenciando el 
triunfo de la mentira 
sobre la verdad, (...) 
del miedo sobre la 
razón histórica como 
fuerza que ayudaría 
a las sociedades a 
configurar un futuro 
democrático”

Como resultado de la in-
ve s t i ga c i ó n  “An á l i s i s 
prospectivo referente a 

las garantías políticas de los des-
movilizados de la guerrilla, en el 
marco del post-acuerdo derivado 
de las conversaciones entre el 
Gobierno de Juan Manuel Santos 
y la guerrilla de las Farc-Ep”, se 
realizó el documental “Y después 
de la firma: ¿Qué?”, el cual deve-
la el reto institucional que debe 
derivar de la consolidación de 
terceras fuerzas políticas y de la 
configuración de territorios para 
la paz, en los que la población 
logre, por fin, posicionar agen-
das públicas sin ser amenazada. 
Cabe recordar que desde el 2016 
a la fecha, han asesinado a 146 lí-
deres sociales en un ambiente de 
estigmatización y persecución 
que día a día se incrementa.  

Desde el 2016 a la 
fecha, han asesinado 
a 146 líderes sociales 

en un ambiente de 
estigmatización y 

persecución que día 
a día se incrementa

Hasta el momento se han ob-
servado múltiples fallas proce-
dimentales, que se han tenido 
respecto a los compromisos pac-
tados. Se observa también que 
fenómenos tales como el narcorá-
fico y la consolidación de econo-
mías ilegales siguen irresueltos y 
cada vez más agudizados. De ahí 

“Y después  
de la Firma: ¿Qué?”
Por: Catalina Acosta y Ginneth Narváez | Docentes de la Facultad de 
Sociología | USTA, Bogotá

que la institucionalidad colom-
biana deba garantizar el derecho 
a la vida de los recién desmovili-
zados, la implementación de la 
Jurisdicción Especial para la Paz 
y la entrega de paquetes sociales, 
políticos y económicos, al tiempo 
que debe mantener la lucha con-
tra la corrupción, el narcotráfico y 
las Bandas Criminales.

Resulta determinante la com-
prensión de la paz territorial 
como mejoramiento de la cali-
dad de vida  de hombres, mu-
jeres y niños que se están rein-
tegrando actualmente a la vida 
civil y, como necesaria inclusión 
política, partir de garantías  jurí-
dicas para el nuevo partido Voces 
de Paz.  También se requiere el 
debido reconocimiento guber-
namental de la retoma actual de 
los territorios que fueron domi-
nio histórico de las Farc-Ep, por 
parte de organizaciones parami-
litares, del ELN y del EPL, con el 
fin de implementar las acciones 
correspondientes en materia 
de seguridad. Se necesita poner 
en evidencia los fenómenos que 
están impidiendo la cabal imple-
mentación de los acuerdos y aco-
ger políticas apropiadas en su 
mitigación, dado que se devela el 
riesgo en el que se encuentra la 
paz en Colombia. 

*Según cinco expertos: Ariel 
Ávila subdirector de la Funda-
ción Paz y Reconciliación; Die-
go Martínez, asesor jurídico de 
la Jurisdicción Especial para la 
Paz; Carlos Medina Gallego, do-
cente e investigador de la Uni-
versidad Nacional de Colom-
bia; Jairo Estrada, vocero del 
Movimiento Voces de Paz en el 
Senado de la República, y Maria 
Emma Wills, del Centro Nacio-
nal de Memoria Histórica.
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‘farra’, como dicen mis nuevos amigos. Al 
respecto quiero decir algo: yo, aquí en Bo-
gotá, la paso bien, pero jamás dejo de lado 
las responsabilidades. Luego de cumplir-
las, puedo fácilmente disfrutar de todos los 
beneficios que me da el estar en otro país: 
conocer su cultura, estar en contacto con 
personas diversas, tener motivaciones dis-
tintas que me abren la mente y que me dan 
una nueva visión sobre la realidad.

Vivencia Tomasina
Desde el primer día que llegué a la Uni-
versidad me sentí muy cómoda y libre. 
Aquellas personas que me guiaron fueron 
fundamentales para que no me sintiera 
una extraña dentro del campus. 

El ambiente es tan agradable, que los 
interrogantes que tenía antes de venir, 
como, por ejemplo: “¿y ahora qué hago?, 
¿con quién voy? o ¿será difícil?”, pasaron 
a un segundo plano porque me sentí muy 
bien con la amabilidad que me brindaron 
quienes encontré a mi paso. 

Estar en contacto con 
personas diversas, tener 

motivaciones distintas que 
me abren la mente y que 
me dan una nueva visión 

sobre la realidad

No lo cambiaría por NADA
Ahora que estoy sentada redactando todo 
lo que hice, sentí y viví hasta la fecha (aún 
me queda mucho tiempo por aquí) me doy 
cuenta de la gran riqueza que me estoy 
llevando. Me complace decir que fue mi 
primera oportunidad en un intercambio 
estudiantil y que me ha dejado una gran 
lección: a puertas de egresar de mi vida 
universitaria, me queda claro que siem-
pre debo tomar oportunidades que me sa-
quen de mi zona de confort y me inviten 
a conocer nuevos países, culturas y gente 
preciosa. Por eso les digo y recomiendo: 
¡Tomen sus maletas y escriban su nuevo 
libro de aventura! 

Alguna vez me dije: “Cuando sea 
grande quiero viajar y conocer 
todo el mundo. Quiero conocer 

cada lugar que pueda y tener aventuras 
nuevas”. No creo que haya sido la única a 
la que se le ocurrió una idea así, pero en 
mi caso se hizo realidad. 

El primer salto
Venía más o menos convencida de que mi 
vida seguiría una misma rutina: estar en 
casa, ir a la Universidad, estudiar, regresar 
a casa, salir con mis amigos de siempre, y 
ya. Pero a medida que empecé a crear un 
nuevo camino fui descubriendo muchas y 
grandes oportunidades. 

Decidí postularme a uno de los pro-
gramas de Movilidad Estudiantil que 
ofrecía mi Universidad, en Arequipa 
(Perú), y a partir de allí forjar el sueño de 
que podría ser capaz de salir de la rutina 
y estudiar en otro país. 

Ahora puedo decir que me siento en 
una etapa hermosa de mi vida: haber in-
gresado a la Universidad Santo Tomás, 
de Bogotá (Colombia) significa para mí 
un gran cambio.

Nuevos rumbos
Al llegar conocí gente “muy chévere”. De 
los que son de por acá me gustan tanto 
su dejo, como la amabilidad de la que ha-
cen gala siempre. Escuchar un “que estés 
bien” o un “¿desea un tinto?” (el mejor que 
he probado en mi vida, por cierto) fue 
parte importante para comenzar a ge-
nerar confianza en esta hermosa ciudad. 
Y eso hizo que me acoplara fácilmente 
a la cultura, lo que resulta fundamental 
para abrirse nuevos caminos y a nuevas 
aventuras. Por eso es importante salir de 
nuestra zona de confort y ser amable con 
nuestro entorno.

¿Qué gané yo con esta posibilidad? No 
solo conocer gente del país de destino, 
sino entrar en contacto con jóvenes de 
otras partes del mundo que, al igual que 
yo, están de intercambio y tienen expec-
tativas similares.

Esfuerzo al máximo
Sé que algunos jóvenes entienden la ex-
periencia de intercambio como un pensar 
en ‘pasarla bien’ todo el tiempo, o en ir de 

Migraciones internacionales  
y vulnerabilidad
Por:  Felipe Aliaga Sáez | Docente de la Facultad de Sociología | USTA, Bogotá

La migración internacio-
nal es uno de los fenó-

menos de mayor relevancia 
y controversia en las socie-
dades contemporáneas ya 
que genera transformacio-

nes favorables, como son la reactivación y 
mantenimiento de sectores económicos, 
el balance de la natalidad, el aumento de 
la diversidad cultural, etc., pero también 
implica una serie de graves problemáticas 
relacionadas con la vulneración de la dig-
nidad y seguridad 
de los migrantes a 
través de la pérdida 
o violación de sus 
derechos humanos, 
producto de redes 
de trata de perso-
nas, deportaciones, 
economía sumergi-
da, discriminación 
y xenofobia, exclu-
sión de la salud y 
educación. Las mo-
tivaciones de la mi-
gración responden 
a múltiples facto-
res (trabajo, reagrupación familiar, amor, 
entre otros), sin embargo, es preocupante 
que millones de personas sean forzadas a 
migrar, principalmente por carencias eco-
nómicas extremas, conflictos armados, o 
persecución política e ideológica.

Las cifras nos confirman que es una pro-
blemática que reviste gran importancia 
tanto a nivel global como nacional. En el 
último Informe sobre las Migraciones en el 
Mundo (2015) de la OIM, se menciona que 
habría unos 232 millones de migrantes in-
ternacionales.  ACNUR indica que a finales 

de 2015 serían 65,3 millones de personas 
desplazadas por la fuerza en el mundo. Por 
su parte, Colombia, producto del conflicto 
armado, se destaca negativamente por ser, 
después de Siria, el segundo país a nivel 
mundial con más desplazados internos, 
registrando más de seis millones de perso-
nas desplazadas (IDMC, 2015); también se 
caracteriza por tener casi cinco millones de 
connacionales en el exterior (Cancillería de 
Colombia, 2013), muchos de los cuales son 
víctimas del conflicto, y se encuentran como 

desplazados trans-
fronterizos, miles 
en condición de re-
fugio o en situación 
de irregularidad ad-
ministrativa.

Frente a este 
panorama, se hace 
urgente aumentar 
la atención de los 
Gobiernos, la aca-
demia, las ONG y 
la sociedad civil, 
generando enlaces 
estratégicos para 
enfrentar los desa-

fíos del fenómeno. El posconflicto puede 
implicar el retorno de colombianos que se 
encuentran en el exterior, especialmente, 
las víctimas que tuvieron que salir de ma-
nera forzada dejando atrás sus territorios, 
sus familiares y, con ello, sus afectos y par-
te de su identidad. Colombia también se 
está conformando como país de destino 
y tránsito migratorio, por eso, estos aspec-
tos requieren generar investigación sobre 
la incidencia y la construcción de políticas 
públicas integrales, para evitar posibles si-
tuaciones de vulneración de derechos.  

Colombia, producto del 
conflicto armado, se 
destaca negativamente 
por ser, después de 
Siria, el segundo país a 
nivel mundial con más 
desplazados internos

Aprovecha, viaja,  
conoce: ¡Vive!

Algunas de las actividades y lugares que ha conocido 
Anggela en su intercambio con la USTA, Bogotá. Plaza 

de Bolívar, Monserrate, Sedes de la Universidad  
y Parapente en San Gil, Santander.

La ORII ofrece beneficios  
para la comunidad tomasina 

La Oficina de Relaciones Internacionales e Interinstitucionales (ORII) se encarga de apo-
yar la movilidad de estudiantes, docentes e investigadores a nivel nacional e internacio-
nal. La internacionalización es un aspecto primordial de la política de la Universidad San-
to Tomás, que busca integrar y acercar la institución con el mundo entero, por eso esta 
oficina trabaja en consolidar las relaciones nacionales e internacionales de la universidad 
mediante programas, convenios y cooperaciones que representen los valores tomasinos 
y su política de excelencia académica. Uno de ellos es la promoción y acompañamiento 
de estudiantes de intercambio para que fortalezcan su desarrollo en los ámbitos acadé-
mico, científico, social y cultural. 

Por: Anggela Morales Romero
Estudiante de intercambio en la Facultad de 
Administración de Empresas | USTA, Bogotá 
Proveniente de la Universidad Católica  
de San Pablo, Perú



9LA SANTOTO
La Universidad Santo 
Tomás y el XVIII 
Congreso Internacional 
de ALFAL

Por: Carlos Bernal Granados 
Director de la Maestría en Estudios Literarios 
USTA, Bogotá.

La Asociación de Lingüística y Filología de 
América Latina (ALFAL) realizará el XVIII 
Congreso Internacional en Bogotá – Colom-
bia, del 24 al 28 de julio de 2017.La Universi-
dad Santo Tomás forma parte del comité or-
ganizador, junto a la Universidad de La Salle, 
el Instituto Caro y Cuervo y la Universidad 
Nacional de Colombia. El comité se ha veni-
do reuniendo regular y alternativamente en 
cada Institución desde el 2015.

El principal objetivo de ALFAL, según lo 
establece el art. 1 de sus Estatutos, es el de 
“fomentar el progreso tanto de la lingüísti-
ca teórica y aplicada como de la filología en 
América Latina -especialmente la lingüística 
general, la lingüística indígena y la lingüís-
tica y filología hispánica y portuguesa- así 
como la teoría y crítica literarias”.

La Maestría en Estudios Literarios de la 
Universidad Santo Tomás se vincula  a este 

evento con miras a visibilizar y fortalecer sus 
vínculos académicos e investigativos desde 
lo nacional e Internacional en el plano de la 
teoría y crítica literarias, y en la didáctica de 
la literatura.

La sede del Congreso será en la Universi-
dad Nacional de Colombia. A tres meses de 
la realización del evento, ya se cuenta con 
más de 1000 participantes inscritos, entre 
asistentes y ponentes de todo el mundo.

Pastoral se renueva:  
una apuesta por el cambio
En cabeza de Fray Rogelio CANO, O. P., el Centro de Pastoral Universitaria 
se ha propuesto, para el 2017, romper esquemas propios de la academia 
y enfocarse en el liderazgo para el cambio social.
Por: María Alejandra Abadía, agente de cambio del Centro de Pastoral y estudiante 
de Comunicación Social para la Paz | USTA, Bogotá.

Bajo el lema “Desafíate, haz parte del 
cambio” este brazo de la comunidad 
tomasina se ha enfocado en crear 

conciencia colectiva que permita armoni-
zar la vida en la universidad. Campañas 
que propenden por la equidad de género, 
por el buen trato y las buenas relaciones 
entre dependencias de la institución, por 
el respeto a la diferencia, y otras cuantas 
iniciativas que rechazan toda forma de 
agresión o exclusión entre la comunidad, 
son la bandera de estos agentes de cambio 

que han hecho espacio en sus agendas y 
en sus vidas para motivar a los demás con 
esta estrategia para el cambio. 

Tras la misión realizada en el Departa-
mento de La Guajira y la identificación de 
las maneras en que estos jóvenes líderes 
enfrentan las problemáticas que vieron 
allí, se plantó la semilla que gestó las de-
más ideas que empezaron a guiar el tra-
bajo de este colectivo: “Pastoral no es un 
dogma, pastoral es una familia”. Esta fami-
lia se basó en las dificultades de La Guajira 

en temas de movilidad, economía y salud, 
para gestar ideas como la creación e imple-
mentación de una brigada de Salud Oral, 
la comercialización de las mochilas Wayúu 
(cuyas ganancias se destinan directamen-
te a quienes las producen) y la donación de 
bicicletas para esta comunidad. 

Retomando actividades como el “Cho-
colate al parque”, cuya primera realiza-
ción fue dedicada a las trabajadoras se-
xuales de la calle 22 con Caracas (Bogotá); 
las pausas activas para administrativos y 

la presencia en los claustros universita-
rios; ya son alrededor de 300 agentes de 
cambio nuevos quienes se suman a las 
iniciativas de los 120 agentes antiguos, los 
3 profesionales soporte y Fray Rogelio, en 
pro de construir una comunidad inclu-
yente y próspera que, como hacedores de 
la verdad, nos permita seguir desarrollan-
do una sana vida universitaria. 

Agentes de cambio en la misión de La Guajira  
con los niños del departamento. | Diciembre 2016. 

Foto: Juan David Martínez Amaya.

ORGANIZAN:
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El territorio: Un juego de mesa mal jugado
Por: Javier E. Bello García | Estudiante de Maestría en Planeación para el Desarrollo | USTA, Bogotá

A través del tiempo se nos ha en-
señado a entender el espacio y 

al territorio como un entorno físico, 
rigurosamente delimitado, en el que 
se instalan ciertas características 
geográficas las cuales son utilizadas 

por el ser humano. Utilizo enfáticamente la expre-
sión ‘entender el territorio’ ya que en ninguna de 
esas instrucciones colegiales o familiares se nos 
enseñó a vivirlo. Es decir, nuestra imagen mental 
del territorio es similar a la de un tablero de Mono-
poly en el cual nos encontramos representados por 
unas fichas emancipadas que hacen parte de un 
equipo, un territorio uniforme al cual se le asignan 
valores monetarios y una ruta clara que tenemos 
que recorrer por directriz de un tercero. Nada más 
distante de la realidad: resulta que las fichas son se-
res humanos dependientes de todo su entorno.

Ese territorio uniforme, claramente limitado 
y con un valor monetario es la suma de símbolos, 
relaciones, colores, sabores y 
costumbres de seres con agen-
cia, tanto vivos como inertes, 
que conforman un ecosistema 
dinámico. Finalmente, el sen-
dero a recorrer no es solo uno y 
depende de las características 
de su entorno, de las directrices 
del gobierno y de la elección 
personal según los intereses del 
ser humano. 

Las consecuencias de ese 
modo de ‘entender el territorio’ 
son evidentes: el desarraigo que 
permite la extracción ilimitada 
de los recursos naturales, la sec-
torización de la pobreza, los pro-
blemas de gobernabilidad, los 
desplazamientos forzados y los 
cientos de desplazados. En otras 
palabras, hemos subestimado 
al territorio enmarcándolo en 
límites espaciales claramente definidos sin tener en 
cuenta las diversas relaciones culturales, ambienta-
les y biológicas que en él se producen. 

Un ejemplo de esto es la improvisada interven-
ción del Bronx en la ciudad de Bogotá. Una zona 
de consumo de drogas que fue sometida a una 
intromisión por parte de la Alcaldía Mayor con el 
objetivo de reestructurar, recuperar y urbanizar di-
cho territorio. Las consecuencias más evidentes de 
esta acción han sido el desplazamiento y exclusión 
de una población de la cual no se tiene mucha in-
formación, disgregación de bandas criminales en 
toda la ciudad y la urbanización de una zona que 
presenta un estigma social difícil de eliminar del 
imaginario de los bogotanos.

Lo que la Alcaldía de Bogotá ignoró, en primera 
medida, es que el Bronx pasó de ser un sector de 
población de clase alta en el siglo XXI a una zona 
marginal en el siglo XXI como consecuencia de una 
multiplicidad de hechos históricos determinantes. 
Por otro lado, estos hechos generaron dinámicas 
particulares en la zona integrada por consumido-
res de drogas —tanto casuales como habituales—, 
traficantes de estupefacientes, bandas criminales 
y habitantes de la calle. Es decir, ante la diversidad 
de intereses presentes en la zona, una intervención 
urbanística se quedaba corta para solucionar el 
problema de consumo, delincuencia e inseguridad 
presente en el lugar. No bastaba con tirar los dados, 
hacer un movimiento y comprar el territorio.

Ante el escenario del posconflicto en Colombia, 
las dinámicas que conforman el territorio cobran 
importancia dada la diversidad de actores (legales 
e ilegales) establecidos, así como la gran variedad 
de intereses que justifican dicha apropiación del 

espacio. Por esta razón, se hace 
necesario identificar y respe-
tar las dinámicas de relaciona-
miento construidas a través del 
tiempo, las cuales están confor-
madas por los actores y el me-
dio ambiente en el que hacen 
presencia. Es decir, de acuerdo 
con el sociólogo Adolfo Bernal 
Rodríguez, se hace necesario 
generar el reconocimiento y 
el diálogo detallado entre las 
autonomías territoriales (re-
presentadas por el Gobierno en 
un marco territorial) y las auto-
nomías comunitarias (distantes 
de los límites espaciales) con el 
objetivo de fortalecer la gober-
nanza del territorio. 

Vivir el territorio es caminarlo, 
probarlo y analizarlo en conjunto 
con todos los actores que lo cons-

truyen. No es suficiente dar la vuelta a la caja y leer 
las instrucciones del juego; tenemos que recorrerlo 
para tener toda la información de sus características 
físicas, biológicas, económicas y culturales sobre la 
mesa. Y ya que lo hemos jugado mal durante 50 años, 
vale la pena replantear y generar nuevas reglas de 
juego para entender el territorio en su totalidad, para 
transformar ese referente tan instalado en nuestros 
imaginarios: el juego permite un solo ganador, un 
monopolio que controla el territorio. Solo así será po-
sible modificar el modo de acción de los jugadores, 
con el fin de lograr beneficios públicos en los dife-
rentes contextos y para toda la comunidad. Solo así le 
quitaremos el poder a los dados y podremos compar-
tirlo entre todos los integrantes. 

Hemos subestimado  
al territorio 
enmarcándolo en 
límites espaciales 
claramente definidos 
sin tener en 
cuenta las diversas 
relaciones culturales, 
ambientales y 
biológicas que en él 
se producen

El Tolima y el poder  
de la consulta popular
Los habitantes de Cajamarca, Tolima, haciendo uso  
del mecanismo constitucional de la consulta popular  
le dijeron “no” a la extracción de oro a cielo abierto,  
con un contundente 97,92 %.
Por: Fray Alexander SÁNCHEZ BARRETO, O. P. | Decano de la División  
de Ingenierías | USTA, Bucaramanga

El municipio de Cajamarca, 
entronizado sobre una me-
seta a 35 kilómetros de Iba-

gué, y bañada por los ríos Anaime 
y Bermellón, es reconocido como 
despensa agrícola del centro de 
Colombia gracias a su ubicación 
geográfica y vocación agrícola, 
sin embargo, dicha vocación se ve 
amenazada por el proyecto de ex-
plotación aurífera que se adelan-
ta en la región desde el 2006 con 
la llegada de la multinacional mi-
nera AngloGold Ashanti, la cual 
tiene el propósito de hacer explo-
raciones sobre lo que se considera 
el segundo yacimiento de oro más 
grande del mundo. 

A la pregunta “¿Está usted de 
acuerdo, Sí o No, 
con que en el mu-
nicipio de Caja-
marca se ejecuten 
proyectos y activi-
dades mineras?”, 
se impuso el ‘No’ 
con 6.165 votos 
sobre el ‘Sí’, que 
apenas logró 76 
votos, quedando 
clara cuál es la vo-
luntad de los habitantes de esta 
región andina colombiana, que 
se ha ido familiarizando con este 
tipo de iniciativas ciudadanas 
plenamente constitucionales.  
Hay que recordar que la capital 
del departamento del Tolima 
está a la espera de realizar una 
consulta popular promovida por 
el alcalde Guillermo Alfonso Ja-
ramillo, la cual fue suspendida 
por  el Consejo de Estado al con-
siderar que la pregunta no era 
constitucional. Por otra parte, 
vale la pena recordar que el mu-
nicipio de Piedras, también en el 

Tolima, ya se había opuesto a las 
operaciones de la multinacional 
sudafricana el 28 de julio de 2013, 
mediante consulta popular. 

En el caso de Cajamarca, por 
encima de las cuantiosas inver-
siones que ha realizado Anglo-
Gold Ashanti en compra de pre-
dios y patrocinio de todo tipo de 
actividades, desde políticas hasta 
recreativas, y contra todo pronós-
tico, ganaron quienes se oponen 
a que en el municipio se lleven a 
cabo actividades mineras. 

La decisión popular estuvo en 
consonancia con el contenido 
del acuerdo firmado en La Ha-
bana, Cuba, entre el Gobierno 
nacional y las FARC-EP, el cual 

contempla dentro 
de su estructura 
realizar una Re-
forma Rural Inte-
gral cuyo objeti-
vo primordial es 
promover el uso 
adecuado de la 
tierra, impulsar el 
desarrollo social 
sostenible y, ante 
todo, respetar el 

uso correspondiente a la voca-
ción del territorio. 

El gran problema que se tiene 
en este momento, no solo radica 
en el desconocimiento de la vo-
luntad del pueblo, sino en la falta 
de claridad sobre los efectos del 
mecanismo de consulta popular. 
Por último, también es preciso 
revisar el poder del intervencio-
nismo estatal en las regiones, 
en el marco del posacuerdo, así 
como la inyección de grandes 
sumas de dinero que hacen las 
multinacionales bajo el manto 
de la “responsabilidad social”.   

El problema es el 
desconocimiento de 
la voluntad pueblo 

y el corto alcance de 
mecanismos como 
la consulta popular

Gráfico: SBE / EB
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El Territorio  
Ancestral Arhuaco

El sistema natural de la Sie-
rra Nevada de Santa Mar-
ta configura un escenario 

territorial, constituido por una 
red de espacios sagrados inter-
conectados, representados por 
cerros, valles, piedras, árboles, 
lagunas, montañas, ríos, el mar y 
otros elementos de importancia 
cosmogónica. A partir de ahí, se 
establece el territorio ancestral y 
tradicional para nosotros, el pue-
blo indígena Arhuaco. 

La mirada tradicional del te-
rritorio nos permite una lectura 
propia sobre su ordenamiento 
y gobierno. Esta perspectiva es 
resultado de la construcción so-
ciocultural que vincula nuestras 
vidas a la naturaleza, en una re-
lación socioambiental recíproca 
y horizontal. Esta lectura anula 
la concepción reduccionista del 
territorio como utilitario y objeto 
de dominación por parte de las 
sociedades. Nuestra cosmogonía 
comprende el territorio como un 
espacio sagrado, fuente de vida, 
generador de semillas que son 
revitalizadas y estimuladas con el 
paso del tiempo; el territorio an-
cestral posee códigos que guían 
el orden natural de la tierra y sus 
componentes, que conectan los 
elementos constitutivos del terri-
torio y el universo mismo.

El Conocimiento Ancestral y 
el Gobierno Tradicional
Nuestro conocimiento ancestral 
nos permite ordenar el uso de 
los elementos naturales desde 
una lógica tradicional, con base 
en mandatos que corresponden 
a cada espacio sagrado. Los es-
pacios sagrados son padres an-
cestrales y tienen una función 
específica que determina el ejer-
cicio del gobierno tradicional. 
Por ejemplo, los padres del agua, 
representados en un cerro don-
de nace el río, constituyen un go-
bierno ancestral del área donde 
corre el río, pues allí ejerce juris-
dicción ese padre ancestral. Así, 

el agua, como 
elemento cons-
titutivo del territo-
rio, es sagrada, y es la red 
de fluidos internos y externos de 
la tierra la que garantiza el soste-
nimiento y la reproducción de la 
vida natural y social. Nuestra cos-
mogonía plantea que el territorio 
de la Sierra es un ser humano 
femenino, el agua es su sangre y 
sirve de medio articulador de los 
distintos órganos, incluyendo la 
vegetación, que es su cabello. Es 
así que el uso y ordenamiento del 
territorio es regido por las leyes 
ancestrales, pues el territorio está 
ordenado, y son los seres huma-
nos quienes desequilibramos su 
curso natural. 

La Sierra la constituyen los es-
pacios sagrados y estos configu-
ran el territorio ancestral y tradi-
cional. Las toponimias vinculan 
nuestro origen y el territorio me-
diante los mandatos dados por 
los padres ancestrales de nuestra 
cosmogonía. Los Kaku Jina, Zaku 
Jina, Achuna Jina (Tany), son pa-
dres espirituales, porque ellos 
tienen la información y la capa-
cidad para orientar el comporta-
miento social frente al territorio; 
se presentan en forma de códi-
gos inscritos o erigidos natural-

mente en cada espacio sagrado. 
Los Kadukwu son lugares espe-
cíficos dentro del territorio que 
facilitan la conexión entre sus 
diversos elementos constituti-
vos. Los espacios sagrados tie-
nen mandatos que, como leyes, 
ejercen jurisdicción en sus áreas 
de influencia. El cumplimiento 
social y cultural de estas leyes es 
un deber para todos, para los Ar-
huacos en mayor grado y para los 
no indígenas con menor riguro-
sidad; por ejemplo, los Mamos 
Arhuacos tienen a su cargo la 
orientación social y espiritual de 
la humanidad, a partir del cum-
plimiento de los mandatos de los 
espacios sagrados.

El Orden Ancestral Arhuaco 
Nosotros los Arhuacos sabemos 
por tradición que para mantener 
el orden ancestral del territorio 
hay que orientar nuestras vidas, 
deseos, intereses y acciones en 
coherencia con los mandatos que 
emergen en los espacios sagrados 
y que son gobiernos tradicionales 
que sostienen el curso biológi-
co y natural del territorio y sus 

componentes; sa-
bemos que debemos 

respetar el comportamien-
to de la naturaleza. En conclu-
sión, nos gobernamos a nosotros 
mismos asumiendo el comporta-
miento de la naturaleza y tenien-
do en cuenta la intersubjetividad 
construida ancestralmente.

Para mantener el 
orden ancestral del 

territorio hay que 
orientar nuestras 

vidas, deseos, 
intereses y acciones 

en coherencia con 
los mandatos que 

emergen en los 
espacios sagrados

El ejercicio del gobierno tra-
dicional dentro del territorio an-
cestral, trata del cumplimiento 
de los mandatos en armonía con 
las prácticas culturales, bajo esta 

Conocer el territorio para respetarlo,  
no para dominarlo
Territorio Ancestral, Ordenamiento y Gobierno 
Tradicional: Una Lectura del Pueblo Indígena Arhuaco 
de la Sierra Nevada de Santa Marta, Colombia
Por: Luis Guillermo Izquierdo Mora |  Estudiante Maestría  
en Planeación para el Desarrollo | USTA, Bogotá

perspectiva se crea una discipli-
na en las dimensiones sociales, 
espirituales y territoriales, que 
implica conocer el lugar donde 
nace y se origina el Tany, es decir, 
los elementos culturales que per-
miten las prácticas tradicionales. 
El gobierno tradicional habita 
dentro del territorio en sí, y des-
de allí subyace el legítimo orden 
ancestral del territorio, que no 
es otra cosa que guiarnos por las 
normas de la naturaleza. Experi-
mentar socialmente esta idea es 
al mismo tiempo amar la vida in-
tegralmente, ensayando una rela-
ción armónica con los elementos 
constitutivos del territorio y las 
personas, de cara a la conserva-
ción natural y biológica del terri-
torio. Para el pueblo Arhuaco no 
se trata de gobernar el territorio, 
sino de obedecer el mandato del 
territorio como gobierno. 

Luis Guillermo Izquierdo Mora, 
indígena del Pueblo Arhuaco 

de la Sierra Nevada de Santa Marta 

Ilustración por:
 Karen Andrea Gordillo | Estudiante de 

Diseño Gráfico | USTA, Bogotá 
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Transmilenio, el lugar donde es posible encontrar de todo, hasta tu clon ...Y tú, ¿Encontraste el tuyo?¡Búscate!

Geisson Torres

Sumapaz también es Bogotá 
La Facultad de Sociología y su Grupo Terranfibia Páramos de la Universidad Santo Tomás, Bogotá, 
avanza en una investigación sobre las formas de trabajo en el territorio del Páramo.  
El docente Luis Guillermo López, quien encabeza el proyecto, expone algunas ideas al respecto. 

Por: Redacción El Buscador / MB | USTA, Bogotá

EB: ¿Por qué investigar sobre las 
formas de trabajo en Sumapaz?

LGL: Para responder a tu pre-
gunta, debemos tener en cuenta 
el aspecto histórico de Suma-
paz, que configura las actuales 
relaciones conflictivas en esta 
localidad (No. 20) de Bogotá. 
El territorio está conformado 
por el ecosistema de páramo, 
el cual fue anexado al Distrito 
Capital de Bogotá desde 1986. 
En la historia que constituyó 
a Sumapaz se encuentran las 
huellas de las antiguas luchas 
de colonos, quienes se llamaron 
‘Los Agrarios’ y pugnaron por la 
tierra; con sus marcas de violen-
cia, trabajo y organización, des-
confiaron, confrontaron y resis-
tieron los deseos de monopolio 
y ampliación de las haciendas, 
y aunque esas luchas agrarias 
terminaron, vemos que nuevas 
contradicciones surgen como 
componentes conflictuales per-
manentes en la configuración 
del territorio; entre ellas, las dis-
tintas formas de trabajo. 

EB: ¿Por qué son conflictuales? 
LGL: Recordemos que los te-

rritorios son las definiciones del 
espacio social en los ecosistemas 
e implican procesos de apropia-
ción por parte de sus habitantes. 
Allí operan diversas prácticas 
económicas, políticas y cultura-
les de las colectividades huma-
nas. Como esas prácticas han 
sufrido contradicciones a través 
de la historia, y, a pesar de ha-
ber mutado, siguen apareciendo 
hoy, es posible decir que están en 
conflicto permanente. Las deno-
minamos entonces “subjetivida-
des en conflicto”.

Para el caso de Sumapaz, los 
trabajos que desempeñan sus 
habitantes no solo hacen posible 
la subsistencia, sino que crean 
formas particulares de comuni-
dad y sociedad en las cuales, a 
pesar de que todos se identifican 
con la ruralidad, son diversos. 
Cada uno, desde su oficio o pro-
fesión, enriquecen la calidad de 
vida en los tres corregimientos 
de la localidad: San Juan, Naza-
reth y Betania.

Esto resulta importante por-
que al ser tan amplia la noción 
de “territorio” y al hablar, por 
ejemplo, de un Plan de Ordena-
miento Territorial para Bogotá, 
nos cuestionamos: ¿el plan de 
ordenamiento de los territorios 
realmente es territorial?, ¿corres-
ponde solamente a un ordena-

miento de tierras y ecosistemas, 
o tiene en cuenta a las subjetivi-
dades en conflicto que definen, 
a través de su historia, sus lu-
chas, sus relaciones sociales, sus 
confianzas y desconfianzas, así 
como los acuerdos sobre el mis-
mo territorio?

¿el plan de 
ordenamiento de los 
territorios realmente 

es territorial?

EB: Bajo esta perspectiva, 
¿cuál es el objetivo de la investi-
gación y su aporte a la sociedad?

LGL: El objetivo propuesto es 
analizar el trabajo en el páramo, 
entendido como un territorio en 
construcción social a partir de 
la conflictualidad entre diversas 
subjetividades. 

Se parte, en primer lugar, de 
su constitución ecosistémica: 
suelos, vientos, lluvia y humedad 
(que lo caracterizan como uno 
de los climas de montaña); en 
segundo lugar, analizamos las 
condiciones de tradición histó-
rica sobre su territorio, del cual 
hace parte una forma muy parti-
cular de convivencia en conflicto 
y guerra desde finales del siglo 
XIX; en tercer lugar, considera-
mos la condición geoestratégica 

Panorama de Sumapaz, Bogotá D. C., Colombia |  Foto de archivo: flaperval / 123RF

del páramo Sumapaz como un 
espacio que conecta la capital 
del país con los Llanos orientales 
y los departamentos del Tolima, 
Meta y Huila. Por último, en re-
lación con el marco espacial, se 
tiene en cuenta que parte del pá-
ramo constituye la localidad 20 
de Sumapaz en Bogotá. Además, 
no se puede dejar de lado el he-
cho significativo de que estamos 
hablando del páramo más gran-
de del mundo.

Todo lo anterior, hace necesa-
rio que las investigaciones sobre 
Sumapaz no continúen reduci-
das a los campos de la biología y 
de la geografía, sino que por su 
importancia, también debe ser 
abordado con una mirada desde 
la sociología, la historia social y 
la política de nuestro país. 

Tiras de prensa (pp. 2, 12 y 13) ejercicio de la clase Narración gráfica como herramienta social | Diseño Gráfico | USTA, Bogotá
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¿Quién va a recuperar  
al río Bogotá?
La Facultad de Ingeniería Ambiental de la Universidad Santo Tomás, 
junto con ASURIO, tiene como proyecto hacer seguimiento al fallo  
del Consejo de Estado que ordenó descontaminarlo antes de 2044.

Por: Redacción El Buscador / MJG | USTA, Bogotá

Desde la década de los 90 se viene 
hablando del manejo, saneamien-
to, restauración y limpieza del 

Río Bogotá como uno de los proyectos 
ambientales más ambiciosos y necesarios 
para la ciudad. Sin embargo, las medidas 
que se han tomado hasta el momento re-
sultan ineficientes y obedecen a varios as-
pectos, entre los que se destacan la negli-
gencia, el privilegio de intereses privados 
sobre los públicos y los llamados “elefan-
tes blancos”*.

El decano de la Facultad de Ingeniería 
Ambiental, Duvan Mesa, afirma: “Parte de 
la corrupción que ha existido en los con-
tratos sobre el río Bogotá odebece a que 
no ha habido participación ciudadana 
efectiva. En Colombia, en su ordenamien-
to jurídico, tenemos una gran cantidad de 
normas que directa o indirectamente ha-
blan de protección ambiental, de derechos 
de primera, segunda y tercera generación, 
temas de gozar de un ambiente sano, de 
cuidar la salud, pero cuando uno empieza 
a ver la norma cómo ha sido definida en 
nuestro país, en la manera en que está es-
crita, siempre quedan boquetes, se utili-
zan verbos infinitivos para que abogados, 
legisladores, ingenieros, etc., empiecen a 

acomodar los términos de todo el sistema 
de contratación del país”. Y por allí se deja 
un espacio abierto para que se privilegien 
los intereses de unos pocos, a costa de los 
derechos colectivos.

Normas, decretos, leyes  
y acciones desarticulados
El Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) ha financiado el proceso de descon-
taminación del río Bogotá por más de 25 
años. Mesa afirma que, desde la creación 
de esta entidad, se han girado dineros para 
invertir en el saneamiento del río Bogotá, 
como restauración y plantas de tratamien-

to. Sin embargo, “ese dinero que es el 90% 
que la CAR mueve no ha sido efectivo. El 
río Bogotá no está respirando”, continúa.

A pesar de que en noviembre del año 
pasado, el director de la Corporación 
Autónoma Regional (CAR) de Cundina-
marca, Néstor Franco, afirmó que las in-
tervenciones al río Bogotá han sido efecti-
vas para evitar inundaciones; el profesor 
Darwin Mena, de la facultad de Ingenie-
ría Ambiental de la Universidad Santo To-
más, dice que si se hace un recuento his-
tórico de las intervenciones efectuadas se 
hace evidente que uno de los mayores pro-
blemas ha sido la desarticulación entre las 
diversas propuestas para tratar el río: 

“el río Bogotá es el reflejo 
de nuestra sociedad” 

“Los diferentes instrumentos de los 
que dispone el Estado no son articulados 
entre ellos. Tenemos, entre otros, el Plan 
de Saneamiento y Manejo de Vertimien-
tos (PSMV), el Plan de Ordenamiento del 
Recurso Hídrico (PORH) y el Plan de Ma-
nejo y Ordenación de una Cuenca (POM-
CA), pero no hay nada que los articule 
entre sí. Finalmente, en ningún punto 
convergen y lo que yo veo es que la mayo-
ría de esfuerzos que se están haciendo en 
el río Bogotá, y en las cuencas en el país, 
son esfuerzos separados que no redundan 
en nada porque cada persona dice lo que 
se podría hacer y cómo. Eso, sumado a que 
hay intereses particulares sobre el manejo 
de los dineros”. 

Falta de control social
La Facultad de Ingeniería Ambiental de la 
USTA, junto con la Asociación de Usuarios 
de los Recursos Naturales y Defensa Am-
biental de la cuenca del río Bogotá (ASU-
RIO), tiene como proyecto hacer segui-
miento al fallo del Consejo de Estado que 
ordenó descontaminar el río Bogotá antes 
de 2044, pues como ciudadanos, debemos 
ejercer control social en el cumplimiento 
de perentorios y ordenanzas en el orden 
nacional, regional y local, y en la órbita gu-
bernamental-estatal. Pablo Carrizosa, di-
rector de ASURIO dice que “el río Bogotá es 
el reflejo de nuestra sociedad. Está así por-
que no fuimos capaces de decir “no más”. 
Aunque lo que nos debe importar ahora, 
más allá de lo que pasó, es lo que se pueda 
hacer de aquí en adelante”. 

Hay distintos aspectos sobre los cuales se 
piensa hacer veeduría al manejo que está te-
niendo el saneamiento del río Bogotá:
• Generación de gases sulfhídricos que 

afectan la salud de la población cercana 
al río de Bogotá.

• Veeduría a las plantas de tratamiento.
• Generación de propuestas alternativas 

que sí sean efectivas en el corto plazo 
para limpiar el río Bogotá, como moni-
torear los vertimientos y proponer nue-
vos manejos de las aguas residuales. *“Un ‘Elefante Blanco’ es una obra pú-

blica de construcción, mantenimiento 
o instalación de un bien inmueble, la 
cual tiene un impacto negativo para 
la comunidad debido a que ha sido 
abandonada o está  inconclusa, sus 
costos superan los beneficios de su 
funcionamiento, no es utilizada, o su 
uso es diferente para aquel que fue 
creada”. Secretaría de Transparencia 
de la Presidencia de la República.

 Vector de planta
de tratamiento de aguas,

vista isométrica.
Foto de archivo: tele52 / 123RF 
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Ayuda a tu sistema 
cardiovascular 

Menos grasa 
en el cuerpo 

%

Disminuye 
el estrés 

Ahorras dinero
y tiempo  

Reduce los gases 
contaminantes y 
la polución en el 

ambiente

Mejoras tu calidad 
de vida y la de los 

demás

Aumento de la temperatura  
en Colombia

Según reportó el IDEAM a finales 
del año pasado, las dos actividades 
que más contribuyen al cambio cli-

mático en el país son el transporte por 
carretera y el mal uso de la tierra (cam-
biar los bosques naturales por pastiza-
les). La Tercera Comunicación Nacional 
de Cambio Climático en Colombia publi-
có en el boletín de junio de 2015 que el 
país podría aumentar en 2°C su tempera-
tura durante este siglo, que el “13% del te-
rritorio colombiano podrá verse afectado 
por grandes aumentos en la temperatura 
en los siguientes 25 años” y que el “31% 
podrá verse afectado por la disminución 
de las precipitaciones” en el mismo pe-
riodo de tiempo. 

Iniciativas ciudadanas
Si bien es cierto que los gobiernos a nivel 
mundial han firmado acuerdos para lu-
char contra el cambio climático y fomen-
tar el desarrollo sostenible, también lo es 
que las acciones de los ciudadanos son 
cruciales para preservar el planeta, debi-
do a que, lastimosamente, aún muchas 
empresas privilegian sus intereses econó-

El aumento en la emisión de Gases de Efecto Invernadero (GEI) como 
el Dióxido de Carbono (CO2), el Metano (CH4) y el Óxido de Nitrógeno 
(N2O) incide sustancialmente en el calentamiento global. 

Por: Redacción El Buscador / MJG | USTA, Bogotá

micos por encima del cuidado de la vida 
(humana, animal y vegetal). De ahí que 
alrededor del mundo hayan surgido ini-
ciativas como la creación del  “Proyecto de 
las bicicletas de bambú” liderado por unos 
jóvenes en Ghana, África, el cual, además 
de dar solución a sus problemas de movi-
lidad también dio respuesta a otras nece-
sidades sociales locales: disminuyó la tasa 
de desempleo juvenil y contribuyó a mi-
tigar la degradación del medio ambiente 

al proponer una alternativa que frena, en 
cierto sentido, el cambio climático, pues 
según la guía Jóvenes en acción ante el cam-
bio climático, “la fabricación de bicicletas 
de bambú requiere mucha menos energía 
que la producción de bicicletas de acero. 
Durante la producción de un cuadro de 
acero se emiten unos 5 kilos de dióxido de 
carbono mientras que el bambú se puede 
reciclar directamente (...) Las plantacio-
nes de bambú absorben CO2 y generan 

hasta un 35% más de oxígeno que una su-
perficie equivalente de árboles”.

Es importante tener en cuenta que 
cada grupo social debe buscar respuestas 
a las necesidades que surgen de su contex-
to, por ejemplo, para el caso de Colombia, 
se deben realizar actividades que generen 
nuevas propuestas para transportarse y 
que preserven los bosques naturales. El 
uso de la bicicleta en la capital del país se 
ha extendido como práctica cotidiana; sin 
embargo, esta opción se ve afectada por 
otros factores como la inseguridad y la 
falta de planeación para una ciudad que, 
si quiere consolidar su uso, debe integrar-
lo con la infraestructura: carriles seguros, 
mecanismos de combinación con el trans-
porte público y habilitación de estaciona-
mientos, entre otros. 

Las dos actividades que 
más contribuyen al cambio 

climático en el país son el 
transporte por carretera y 

el mal uso de la tierra

Por lo anterior, la Universidad Santo 
Tomás lanzó la campaña Muévete en Bici, 
una iniciativa que, además de cuidar el 
medio ambiente, busca brindar alternati-
vas de transporte y mejorar la calidad de 
vida de la comunidad tomasina. 

El calentamiento global 
no es un mito

Gráficos por: Angelica Fernanda Sierra Polanco | Departamento de Comunicaciones | USTA, Bogotá

Textos: MJB / EB | Ilustración: SBE / EB
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“Hoy será un día feliz” es una 
puesta en escena inspirada 
en la obra Los días felices de 

Samuel Beckett. Se construye a partir de la 
dramaturgia de movimiento dirigida 
por Fernando Ovalle y Jacquelin Al-
barracín. Es una apuesta performá-
tica a las relaciones de pareja y a la 
desesperanza insoslayable que acom-
pañan las uniones sentimentales. 

Somos turbios y pareciera que 
nos ahogamos en el océano de 
nuestra propia lengua, se vuel-
ve ella una colcha de retazos, de 
memorias que algunas veces son 
foráneas, decimos wherever para 
desearnos suerte, anyway cuan-
do deja de importarnos algo, 
C’est la vie para resignarnos a lo 
que no va a cambiar, chao para 
asegurarnos de un adiós corto.

Palabra en su canto de articulación genuina, lu-
gar en donde se nos escapa la vida a través de su 
incierto transitar de peligrosos envases llenos 
de nada, de acciones en contravía, de airados 
discursos que todo lo aguantan, instantes que 
llenan de aire a los pulmones de la esperanza 
que murió en la boca de un demagogo al que el 
diablo invitó a frecuentar soledades.

Entre palabra y palabra nos confundi-
mos, hablamos el mismo idioma, es 
cierto, salvaguardemos su relevancia, 
expresión, reclamo y práctica.

Compañía: Pasos-Juntos
Director: Fernando Ovalle
Dramaturgia y co-dirección: Jacquelin 
Albarracín
Intérpretes creadores: Jacquelin Albarracín  
y Fernando Ovalle
Fotografía: Carlos Alberto Carvajal

obra

“Hoy será  
un día feliz”
Del transitar de las palabras  
y otros demonios. Puesta en 
escena ganadora para participar  
en el Festival Danza en la Ciudad.
Por: Jacquelin Albarracín
Docente de Expresión corporal y artística  
en el programa de Cultura Física Deporte  
y Recreación | USTA, Bogotá

El panóptico es un tipo de arquitec-
tura carcelaria ideada por el filóso-
fo Jeremy Bentham hacia fines del 

siglo XVIII. El objetivo de esta estructura 
era permitir a su guardián, escondido en 
algún lugar clave de la torre principal, ob-
servar a todos los prisioneros, recluidos 
en celdas individuales alrededor de la to-
rre, sin que estos pudieran saber que eran 
observados; lo que nos arroja toda una 
micro sociedad vigilada. 

“El Panóptico era un sitio en forma de 
anillo en medio del cual había un patio 
con una torre en el centro. El anillo es-
taba dividido en pequeñas celdas que 
daban al interior y al exterior y en cada 
una de esas pequeñas celdas había, se-
gún los objetivos de la institución, un 
niño aprendiendo a escribir, un obrero 
trabajando, un prisionero expiando sus 
culpas, un loco actualizando su locura, 
etc. En la torre central había un vigi-
lante y como cada celda daba al mismo 
tiempo al exterior y al interior, la mira-
da del vigilante podía atravesar toda la 
celda; en ella no había ningún punto de 
sombra y, por consiguiente, todo lo que 
el individuo hacía estaba expuesto a la 
mirada de un vigilante que observaba a 
través de persianas, postigos semicerra-
dos, de tal modo que podía ver todo sin 
que nadie, a su vez, pudiera verlo. Para 
Bentham, esta pequeña y maravillosa 
argucia arquitectónica podía ser em-
pleada como recurso para toda una serie 
de instituciones” (Foucault, 1995: 5).

Esta figura nos permite relacionarla 
con los últimos acontecimientos demo-
cráticos, especialmente en Estados Uni-
dos, donde el triunfo electoral de Donald 
Trump, trae de nuevo a la palestra el argu-
mento del libro «1984», escrito por George 
Orwell, y publicado en 1949.

En esta novela política, el autor imagi-
na toda una ficción en un mundo regido 
por grandes potencias: Eurasia, Oceanía 
y Asia del Este. El personaje protagóni-

co, Winston Smith, es un funcionario 
del “Ministerio de la Verdad”, entidad 
encargada de controlar la información; 
conoce a Julia y comienzan una relación 
amorosa; luego tratan de luchar contra 
el poder de “El Gran Hermano” y se ven 
arrojados a las dinámicas propias de un 
Estado totalitario moderno: cuya par-
ticularidad principal es la vigilancia y 
el castigo (parafraseando a Michel Fou-
cault). La realidad presentada en 1984 es 

una distopía* donde todo es observado y 
controlado, desde los más mínimos mo-
vimientos hasta la intimidad de las per-
sonas; las múltiples prohibiciones hacen 
que cualquier transeúnte, desprevenido 
e inofensivo, sienta miedo. 

El argumento anterior deja de ser una 
ficción y empieza a tomar tintes de reali-
dad en nuestra época, sobre todo, a partir 
de las conflictivas relaciones que el man-
datario estadounidense establece con los 
migrantes en su país y el resto del mun-
do, pues pone la lupa en la discrimina-
ción, en el racismo, en la persecución, en 
la rendición de cuentas, en el no recono-
cimiento a la otredad y en la permanente 
vigilancia a países que, según su política, 
los ubica en el lugar de la sospecha por 
portación de cara**. 

En enero pasado, 1984 se posicionó 
como uno de los libros más vendidos en 
Amazon en EE.UU, y varias editoriales de-
cidieron imprimir un nuevo tiraje, pues 
los sucesos actuales en términos políticos 
y sociales, ya los había descrito Orwell en 
su premonitoria novela. 

*Distopía: Según la RAE, es la representa-
ción ficticia de una sociedad futura que tie-
ne características negativas causantes de la 
alienación humana.
**Portación de cara: Prejuzgar a alguien por 
la cara o aspecto físico que tiene. Por ejem-
plo, pensar que ese otro es un ladrón solo 
por la ropa que usa o por el color de su piel. 

¿1984 o 2017?
La vida en la edad del panóptico y el control social.  

Una aproximación a la novela 1984 de George Orwell
Por: Jorge Iván Jaramillo Hincapié 

Director Maestría en Comunicación, Desarrollo y Cambio Social | USTA, Bogotá.

Ilustración por: Karen Andrea Gordillo | Estudiante de Diseño Gráfico | USTA, Bogotá
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